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¿VIVIR TRANSNACIONAL? ENVIO DE REMESAS
VERSUS ARRAIGO EN LA SOCIEDAD
DE ACOGIDA: EL CASO DE ANDALUCÍA 1

¿TRANSNATIONAL LIVING? REMITTANCE
SENDING VERSUS INTEGRATION
IN THE HOST SOCIETY: THE CASE OF ANDALUSIA

SEBASTIÁN RINKEN *

Resumen: Durante los últimos años, el volumen de las remesas
enviadas por los inmigrantes internacionales a familiares en el país de
origen ha crecido de manera espectacular. A raíz de ello, algunos ob-
servadores vaticinan un papel clave de las remesas no sólo como he-
rramienta para fomentar el desarrollo de los países emisores, sino
también como núcleo de un nuevo modelo de convivencia. Bajo el le-
ma del «transnacionalismo», se postula la idea de que, conforme me-
jore su situación en la sociedad de acogida, las actividades sociales y
económicas de los emigrantes serán cada vez más transfronterizas.
Utilizando datos de una encuesta de la población inmigrante en An-
dalucía, este artículo comprueba empíricamente la relación entre el
arraigo en la sociedad de acogida y el envío de remesas. Los resulta-
dos indican que el envío de remesas disminuye sustancialmente entre
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los inmigrantes más arraigados, frente a aquellos que acaban de su-
perar las dificultades típicas de la primera fase de inserción. Este ha-
llazgo sugiere que conforme mejore la situación de los emigrantes, las
necesidades de los miembros del hogar en la sociedad de acogida asu-
men un protagonismo creciente. 

Palabras clave: Transnacionalismo; Remesas; Inmigración;
Integración Social; Encuesta.

Abstract: In recent years, various sources have indicated a sur-
ge in the volume of remittances sent by international migrants to
kin in the country of origin. Some observers have argued that these
remittances constitute not only a vital tool for boosting the econo-
mic development of sending countries, but also a key element of a
new model of social relations. Associated with the term «transna-
tionalism», the idea is that those migrants who fare relatively well
in the host society will tend to engage increasingly in cross-border
social and economic practices. In this article, survey data regarding
the immigrant population in Andalusia are used to empirically ve-
rify the relationship between remittance sending and integration in
the host society. Results point to a substantial decrease of remittan-
ce sending among the most integrated migrants, in comparison to
those who have been living just a few years in Andalusia. This fin-
ding suggests that as their social situation improves, migrants tend
to focus increasingly on the needs of self and kin in the host country. 

Keywords: Transnationalism; Remittances; Immigration; So-
cial Integration; Survey.

INTRODUCCIÓN

El transnacionalismo está de moda: desde sus inicios hace unos
quince años (Glick Schiller et al., 1992), este enfoque para el estudio
de las migraciones internacionales ha sido adoptado por un núme-
ro creciente de investigadores (ver Escrivá Chordá y Ribas, 2004;
Faist, 2000; Kivisto, 2001; Portes, 2003, y Portes et al., 1999). Según
el paradigma transnacional, la antigua dicotomía entre la instala-
ción definitiva en la sociedad de acogida, por un lado, y el retorno a
la sociedad de origen, por otro, ha quedado superada: en el mundo
globalizado de hoy, ya no es preciso elegir entre el mantenimiento
de lazos intensos con la sociedad de origen y el arraigo a tiempo in-
definido en otra sociedad. Según formuló una de las principales
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promotoras de este enfoque de estudio (Glick Schiller, 1999: 96), se
puede vivir literalmente de manera trans-fronteriza, participando
sistemática y continuamente en redes sociales que transcienden las
fronteras de un determinado país. 

Suele ocurrir que una moda «marca tendencia» más allá de sus
propios adeptos. El transnacionalismo confirma esta regla: está con-
siguiendo un siempre mayor reconocimiento, por parte de otros in-
vestigadores, como «una perspectiva novedosa y prometedora en la
comprensión de los comportamientos y formas de vida de los mi-
grantes», ya que estamos ante unos movimientos migratorios «cada
día más dinámicos y fluidos, menos unidireccionales» (Abad Már-
quez, 2005: 124). Parece ser que el transnacionalismo está a punto de
convertirse en uno de los paradigmas científicos dominantes en ma-
teria migratoria. 

Ante esta coyuntura, quizás lo correcto sea ir por partes. En pri-
mer lugar, parece oportuno definir con toda claridad en qué consis-
te el fenómeno social que es objeto de estudio del enfoque transna-
cional. En segundo lugar, habría que examinar la evidencia
empírica disponible acerca de dicho fenómeno. Y en tercer lugar,
sería menester reflexionar sobre las implicaciones de estos datos
empíricos. Según nuestro modo de entender, en la actualidad, exis-
te cierto riesgo de que la existencia de prácticas sociales transna-
cionales acabe considerándose un hecho contrastado y sumamente
relevante, sin haber previamente cumplido con estos pasos. 

La necesidad imperativa de utilizar definiciones claras ha sido su-
brayada nada menos que por Alejandro Portes, autoridad reconocida
internacionalmente en el estudio de las migraciones en general y par-
ticipante activo en el debate sobre el transnacionalismo en particular.
Según Portes y colaboradores (Portes et al., 1999), uno de los requisi-
tos para que el transnacionalismo pueda legítimamente reclamar ser
un enfoque de estudio nuevo es, precisamente, la demarcación dife-
rencial de su objeto. A estos efectos, la literatura «transnacionalista»
había inicialmente postulado el descubrimiento de un fenómeno so-
cial nuevo. Según las primeras formulaciones del paradigma (Glick
Schiller et al., 1992), la antes mencionada multidireccionalidad y cir-
cularidad de los movimientos migratorios y la emergencia de espacios
sociales transnacionales serían hechos recientes, frutos de los avances
tecnológicos (telecomunicaciones; transportes) y del proceso de glo-
balización de finales del siglo XX. La implicación de este planteamien-
to era sostener que en épocas anteriores, los emigrantes habían roto
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cualquier relación social y cultural con sus sociedades de origen —su-
puestamente, obligados a ello por la doctrina asimilacionista vigente
en las sociedades de acogida. Confrontados por otros investigadores
con evidencia de que la conservación de lazos con las comunidades de
origen había existido también en otros tiempos (eso sí, con menores
facilidades tecnológicas), los promotores del enfoque transnacional
rectificaron, convirtiendo no ya la novedad, sino la particularidad del
fenómeno en su marca distintiva. El consenso emergente apunta a la
antes señalada «vida trans-fronteriza» como núcleo del fenómeno
transnacional. En palabras de Portes, se trata de

«un movimiento incesante de ida y vuelta, capacitando a los
migrantes a mantener una presencia en dos sociedades y cultu-
ras y aprovechar las oportunidades económicas y políticas cre-
adas por esas vidas duales» (Portes y DeWind, 2004: 834). 

Al margen de desplazamientos físicos, y siempre que nos refira-
mos a prácticas observables, podemos por tanto considerar que el
fenómeno consiste en todo tipo de relaciones (económicas, políti-
cas, sociales, culturales, etc.) trans-fronterizas. 

¿Qué relevancia asumen dichas relaciones trans-fronterizas en la
vida cotidiana de los migrantes? En el mencionado artículo de Por-
tes et al. (1999), como segundo y tercer criterio para conferir legiti-
midad científica a un nuevo enfoque de estudio, se exige una notable
difusión social del fenómeno en cuestión, por un lado, y su regulari-
dad y continuidad en el tiempo, por otro. Con vistas esencialmente a
las implicaciones prácticas del fenómeno que nos concierne aquí,
Luis Guarnizo (2003: 691) enfatiza los mismos criterios: «todo de-
pende de si las acciones transnacionales llegan a ser la práctica más
común entre los migrantes y si se sostienen en el tiempo».

En cuanto a la difusión social, los datos disponibles sobre el
transnacionalismo empresarial o político sugieren que tiende a ser
reducida. Así, el estudio CIEP (de Comparative Immigrant Entrepre-
neurship Project) apunta que entre los migrantes procedentes de va-
rios países de Iberoamérica y asentados en grandes zonas metropo-
litanas de EE.UU., sólo una pequeña minoría está implicada en
dichas actividades (Guarnizo et al., 2003; Portes, 2003, y Portes
et al., 2002). Al tratarse, según nuestro conocimiento, del mejor (y
casi único) estudio realizado con vocación representativa por parte
de investigadores relacionados con el paradigma transnacional (la
norma son estudios etnográficos, por definición incapaces de cali-
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brar la difusión social de las prácticas observadas), estamos ante un
hallazgo importante que convierte en crucial, para todo el debate
sobre la vigencia del paradigma, la cuestión de la durabilidad. Los
datos de CIEP sobre este aspecto son esperanzadores:

«(d)espite (its) numerical limitation, (…) participants (in
transnational practices) were not generally the most recent or
least integrated immigrants, but those who had managed to
establish a more solid foothold in the receiving country.
Transnational practices were found to increase with time sin-
ce immigration, a result that leads to the expectation that
they would continue to expand in the future» (Portes y De-
Wind, 2004: 835).

En definitiva, a tenor de los datos empíricos disponibles hoy en
día, el cumplimiento del segundo criterio mencionado (notable difu-
sión social) depende del pleno cumplimiento del tercero, en el senti-
do de que precisa no sólo la antes postulada durabilidad, sino inclu-
so una siempre mayor extensión social conforme aumente el arraigo
en la sociedad de acogida. Si así ocurriera, podríamos dar por confir-
mada la idea de que las prácticas transnacionales constituyen una
nueva forma de vida de los migrantes —con implicaciones importan-
tes para las sociedades de acogida, por un lado, y para las sociedades
de origen, por otro. Respecto de los países de destino, estaríamos no
ya ante una alternativa a la plena integración social de los inmigran-
tes, sino ante una nueva modalidad para conseguirla (Portes et al.,
2002). Respecto de los países de origen, el aspecto más comentado en
la literatura es, con mucha diferencia, el papel de las remesas como
catalizador del desarrollo económico.

LAS REMESAS COMO PRÁCTICA TRANSNACIONAL

De entre las distintas prácticas sociales de las que se compone el
fenómeno transnacional, las remesas ocupan un lugar destacado.
En primer lugar, a diferencia de otros aspectos (como por ejemplo
la «conciencia de multi-localidad»; Vertovec, 2004), se trata de una
práctica observable empíricamente. En segundo lugar, existe evi-
dencia de que se trata de una práctica con una difusión social rela-
tivamente amplia en comparación con aspectos como el antes men-
cionado transnacionalismo político. Y en tercer lugar, también
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existe evidencia de que durante los últimos quince años, el volumen
de las remesas a nivel mundial ha estado creciendo a un ritmo ace-
lerado, muy superior al crecimiento de la propia población inmi-
grante (Abad Márquez, 2005, y Lozano Ascencio, 2005). 

Este conjunto de factores sería ya por sí solo suficiente para con-
vertir las remesas en la práctica transnacional arquetípica —siendo
ésta, precisamente, su calificación incluso por parte de aquellos in-
vestigadores interesados sobre todo en el descubrimiento de otras
manifestaciones del transnacionalismo (Guarnizo, 2003). Sin embar-
go, existe otra razón adicional que tiende a consolidar la relevancia de
esta práctica para el enfoque transnacional. Dicho prudentemente,
frente a otras repercusiones económicas de las migraciones interna-
cionales (como por ejemplo la transferencia de capital humano a los
países de destino), las remesas están consideradas, hoy en día, como
relativamente poco ambivalentes para las perspectivas de desarrollo a
largo plazo de los países de origen. El debate acerca de su impacto
económico en los países de origen (véase el resumen en Abad Már-
quez, 2005: 136-140) ha cambiado de tenor en los últimos años, pa-
sando de cierto pesimismo a un optimismo cauto o incluso acentua-
do, según el caso. Siempre que no se destinen fundamentalmente al
consumo de productos importados, se les atribuye no sólo cierta ca-
pacidad para contribuir a la reducción de la pobreza (Moré, 2005), si-
no también un posible papel como catalizador del desarrollo econó-
mico regional (Delgado Wise y Knerr, 2005; ONU, 2006). 

En definitiva, respecto de la relación entre migraciones y desa-
rrollo, las remesas gozan de un reconocimiento generalizado como
una práctica sumamente relevante. Este reconocimiento no se limi-
ta a los propios adeptos del enfoque transnacional, sino que se ex-
tiende a otros investigadores y hasta a gobiernos y a organismos in-
ternacionales de máximo prestigio. De ahí que la reclasificación de
dicha práctica como «transnacional» puede generar un efecto legi-
timador de primer orden para el enfoque de estudio asociado con
dicha etiqueta. Si la relevancia de las remesas es indudable, ¿quién
va a dudar de la relevancia del paradigma transnacional?

Visto el papel destacado de las remesas a la hora de otorgar visi-
bilidad a su objeto de estudio, cabría esperar que los fautores del en-
foque transnacional se dedicaran detenidamente a comprobar la
durabilidad de esta práctica a lo largo del tiempo. Sin embargo, en
absoluto es así: debido a su predilección por el método etnográfico,
el paradigma transnacional ha sido incapaz hasta de aportar com-
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probaciones creíbles acerca de la propia existencia de sus objetos de
estudio «más allá de algunos ejemplos descriptivos», como advier-
ten Portes et al. (2002). Así las cosas, en cuanto al estudio de las re-
mesas, la casi totalidad de los trabajos realizados con fuentes esta-
dísticamente significativas están redactados por economistas de
corte más bien clásico (Banerjee, 1984; Brown y Poirine, 2005; Cox
Edwards y Ureta, 2003; Funkhouser, 1995; Glytsos, 1997; Hoddi-
nott, 1994; Ilahi y Jafarey, 1999; Lianos, 1997; Lucas y Stark, 1985;
Stanton Russel, 1986, y Suro, 2003). Sus resultados sugieren la exis-
tencia de un posible conflicto de prioridades entre las necesidades
del hogar creado por el o la emigrante en el país de acogida, por un
lado, y las necesidades de los familiares que permanecen en el país
de origen, por otro. Este conflicto se manifiesta sobre todo entre
personas que lleven relativamente muchos años instalados en la so-
ciedad receptora: a raíz esencialmente de las crecientes necesidades
de consumo en el país receptor, la disposición para enviar remesas
a los países de origen podría disminuir a medio y largo plazo (Suro,
2003). Si bien los datos disponibles no son del todo concluyentes,
los estudios económicos tienden a expresar una expectativa antité-
tica respecto de la formulada por el paradigma transnacional, en el
sentido de que en absoluto dan por descontado que las remesas
constituyen una práctica duradera. 

En resumen, en la literatura perteneciente al enfoque transna-
cional, las remesas tienen un estatus manifiestamente ambivalente.
Frente al gran énfasis puesto en su relevancia como herramienta pa-
ra fomentar el desarrollo económico de los países de origen, el es-
fuerzo dedicado a comprobar su durabilidad a largo plazo ha sido
llamativamente escaso.

FUENTE DE DATOS 2

El objetivo de este artículo es describir empíricamente la rela-
ción entre el grado de arraigo de los inmigrantes en la sociedad de
acogida, por un lado, y el envío de remesas a sus familiares, por
otro. A estos efectos, se presentarán e interpretarán datos de una en-
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cuesta de los inmigrantes procedentes de países socioeconómica-
mente menos desarrollados y asentados en Andalucía. Dicha en-
cuesta fue realizada en la primavera de 2003 por el Instituto de Es-
tudios Sociales Avanzados de Andalucía (IESA-CSIC) en el marco
del proyecto de investigación «Necesidades de la población inmi-
grante en Andalucía (NEPIA)», encargado al IESA por la Consejería
de Gobernación de la Junta de Andalucía con financiación del Fon-
do Social Europeo. NEPIA proporciona datos sobre la situación re-
sidencial de los inmigrantes, su experiencia y situación laborales,
sus ingresos y sus necesidades, así como valoraciones de su estado
de salud y experiencia migratoria, entre otros aspectos. Al adoptar
una serie de decisiones metodológicas ideadas para maximizar su
representatividad y validez (Gualda et al., 2003; Maya Jariego, 2003;
Pérez Yruela y Rinken, 2005, y Rinken, 2003) 3, la encuesta NEPIA
constituye una fuente de conocimiento empírico de notable valor
añadido respecto de la información habitualmente disponible sobre
la situación social de los inmigrantes. Frente a las estadísticas ofi-
ciales, por un lado, dispone no sólo de una mayor riqueza de infor-
mación, sino también de un mayor grado de inclusividad, al recabar
datos independientemente del estatus administrativo de los sujetos;
frente a las investigaciones cualitativas, por otro lado, aporta la po-
sibilidad de calibrar la difusión social de determinados hechos. 

En el estudio NEPIA, quedaron excluidos de la población objeto
las personas procedentes de la Unión Europea u otros países con un
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gorías de encuestas sobre la situación social de los inmigrantes. Clasifi-
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go et al., 2000; Carrasco Carpio, 1999; Díez Nicolás y Ramírez Lafita,
2001); b) determinados grupos de procedencia asentados en algunas pro-
vincias de una Comunidad Autónoma específica (Martínez García et al.,
1996); c) determinados grupos de procedencia según CC.AA. de asenta-
miento y sector de ocupación (IOÉ, 1998), y finalmente d) todos los in-
migrantes procedentes de países menos desarrollados y asentados en una
determinada Comunidad Autónoma (Laparra, 2003). NEPIA pertenece a
esta última categoría, desmarcándose por su rigor metodológico de la
mayoría de las demás encuestas mencionadas.
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nivel de desarrollo socioeconómico notoriamente elevado (EE.UU.,
Canadá, Australia, Japón…), obviando así la inmigración «de países
ricos» que existe en algunas zonas de Andalucía (sobre todo, la Cos-
ta del Sol). Como aproximación al universo de estudio teórico (po-
blación inmigrante procedente de países con bajo desarrollo econó-
mico asentada en Andalucía en la fecha del trabajo de campo y con
edad igual o superior a dieciséis años), se estableció una estimación
pragmática de cuantía y ubicación, basada principalmente en datos
del Padrón Continuo a otoño de 2002 relativos a 150 municipios con
presencia significativa de inmigrantes. Las 1.797 encuestas realiza-
das, cuya validez fue comprobada por un riguroso procedimiento de
control de calidad, se repartieron con estratificación cruzada por
zona socioeconómica de asentamiento (cuatro categorías: agricul-
tura intensiva, costa turística, grandes ciudades y cinturón metro-
politano, agricultura extensiva) y zona geopolítica de procedencia
(cinco categorías: Magreb y Oriente Próximo, África Subsahariana,
Asia excepto Oriente Próximo y Japón, Europa del Este y Latinoa-
mérica), previéndose además cuotas proporcionales por sexo; de ca-
ra a la muestra en su conjunto, la proporcionalidad de las distintas
categorías quedó establecida por ponderación en función de los da-
tos padronales. 

La Tabla 1 ilustra algunas características sociodemográficas de
la muestra (para más datos, ver (Pérez Yruela y Rinken, 2005: 49-
58). Cabe resaltar especialmente el elevado nivel educativo de los in-
migrantes procedentes de Europa del Este e Iberoamérica, respecti-
vamente, al ser superior no sólo al nivel de estudios de otros
conjuntos geopolíticos de procedencia, sino también al nivel educa-
tivo de la población autóctona en edad comparable, a tenor de los
datos del último Censo. Europa del Este e Iberoamérica son, preci-
samente, los dos conjuntos geopolíticos de procedencia 4 que pre-
sentan una proporción especialmente elevada de llegadas durante
los dos años anteriores a la realización de la encuesta. Este dato vie-
ne a confirmar lo indicado por otras fuentes (ver Aja y Arango,
2006): la llegada de inmigrantes a España, y concretamente a Anda-
lucía, se intensificó notablemente a partir del año 2000.
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TABLA 1

CARACTERÍSTICAS SOCIODEMOGRÁFICAS DE LA MUESTRA
NEPIA, POR CONJUNTO GEOPOLÍTICO DE PROCEDENCIA
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África Europa Magreb
TOTAL Subsa- Asia Este

Iberoa- y Oriente
hariana. mérica Próximo

Recuento de casos
no ponderados 1797 359 358 359 360 361

Peso ponderado
en muestra total — 6% 5% 13% 37% 39%

Principales países Marruecos Senegal China Rumania Argentina Marruecos
de procedencia (32%) (34%) (51%) (41%) (30%) (84%)

Argentina Nigeria Pakistán Rusia Ecuador Argelia
(11%) (19%) (15%) (17%) (27%) (10%)

Ecuador
Guinea

Filipinas Ucrania ColombiaBissau
(10%) (16%) (10%) (16%) (26%)

Tasa masculinización 56% 78% 57% 47% 45% 67%

Sin estudios 14% 28% 10% 1% 2% 29%

Estudios universitarios 28% 15% 20% 36% 36% 20%

Llegada entre enero
de 2001 y marzo de 2003 47% 44,5% 22% 63% 60% 34%

FUENTE: Estudio NEPIA.

Una implicación de este elevado porcentaje de «recién llegados»
es una alta proporción de personas en situación administrativa
irregular, visto que, según todos los datos disponibles, la obtención
de los permisos de residencia y trabajo antes de emprender el cru-
ce de fronteras es, por mucho que la exija la normativa, casi anec-
dótica entre los emigrantes con destino a España. Esta particulari-
dad del modelo migratorio español, si queremos utilizar el término
«modelo» para un conjunto de factores interrelacionados sin que
medie necesariamente un diseño previo, convierte el empleo su-
mergido en etapa inicial prácticamente obligatoria del ciclo migra-
torio. Según la encuesta NEPIA, si excluimos las solicitudes pen-
dientes de resolución de las situaciones «regulares», en la
primavera de 2003, alrededor del 58% de los inmigrantes emplea-
dos en Andalucía estaban en situación regular en cuanto a la ges-
tión administrativa del permiso laboral.
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ENVÍO Y CUANTÍA DE REMESAS: EVIDENCIA EMPÍRICA

La encuesta NEPIA recogió datos sobre una amplio abanico de
aspectos relacionados con la situación social de los migrantes, in-
cluyendo experiencia migratoria, situación residencial, salud y em-
pleo, entre otros. Puesto que el trabajo de campo se realizó en mar-
zo y abril de 2003, se utilizó el mes anterior (febrero de 2003) como
período de referencia para muchos indicadores, incluyendo aque-
llos referidos al envío de remesas. 

A continuación, reservamos el estatus de «variables dependien-
tes» a dos de estos indicadores: el hecho de enviar remesas en el mes
de referencia, y el volumen de dichas remesas, si hubiera. Se trata
de las preguntas D14 y D14a del cuestionario NEPIA (Pérez Yruela
y Rinken, 2005: 227): «En febrero de 2003, ¿envió dinero a familia-
res que no conviven con usted?», y, en caso afirmativo: «Aproxima-
damente, ¿cuánto dinero envió?» Posteriormente, siempre que se
señalara el envío de remesas, el cuestionario indagó también en el
número de beneficiarios (pregunta D15) y en su ubicación (D16),
respectivamente. En cuanto a esta última pregunta, el 94,7% de
quienes declararon haber enviado remesas, las habían destinado
mayoritaria— o exclusivamente a personas residentes en el país de
origen; el 5,3% restante se compone esencialmente por las respues-
tas «en la misma localidad (en la que reside el remitente)», «en otra
localidad de España» y «en un país tercero» (cada una de ellas con
alrededor del 1,5%). Al no poder descartar que una parte del dinero
remitido por dicho 5,3% se destina también al país de origen, hemos
preferido mantener aquí la clasificación como «remitentes» de to-
dos aquellos individuos que contestaran afirmativamente la pre-
gunta inicial sobre el envío de dinero a familiares ajenos al hogar
andaluz. 

En cuanto al número de beneficiarios, se observa una notable
dispersión, con proporciones de entre el 10% y el 20% de los remi-
tentes para distintas respuestas (ver Tabla 2). Al inspeccionar las
distribuciones por conjunto geopolítico de procedencia, llama la
atención que entre los inmigrantes procedentes del África subsaha-
riana, más del 60% indica un número de beneficiarios superior a
cinco, frente a una proporción correspondiente, entre los inmigran-
tes de Europa del Este e Iberoamérica, respectivamente, inferior al
10%. Será oportuno tener en cuenta este hecho a la hora de inter-
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pretar los datos sobre el envío de remesas por parte de personas
agrupadas en dichos conjuntos geopolíticos de procedencia.

TABLA 2

NÚMERO DE BENEFICIARIOS DE REMESAS ENVIADAS
EN FEBRERO DE 2003 POR INMIGRANTES ASENTADOS

EN ANDALUCÍA, ESTUDIO NEPIA, POR CONJUNTO
GEOPOLÍTICO DE PROCEDENCIA
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Pasaremos ahora a examinar los resultados relativos al envío de re-
mesas, por un lado, y a la cuantía enviada por los remitentes, por otro. 

El envío de remesas

En la encuesta NEPIA, algo más de un tercio de los inmigrantes
establecidos en Andalucía (exactamente, el 36,4%) declararon haber
enviado dinero a sus familiares en el mes de referencia (febrero del
2003). Desconocemos si esta proporción difiere de la proporción de
remitentes en otras épocas del año. Así, existe la posibilidad de que
algunos encuestados con costumbre de enviar remesas frecuente-
mente hayan dejado de hacerlo en nuestro mes de referencia, y que
otros emigrantes con costumbre de enviar remesas sólo de forma es-
porádica, sí lo hicieron en dicho mes. En este artículo, no formula-
remos hipótesis sobre la proporción de remitentes en otras épocas
del año; nos limitaremos a examinar los datos disponibles acerca de

África Europa Magreb
TOTAL Subsa- Asia Este

Iberoa- y Oriente
hariana. mérica Próximo

Una 17,1% 2,9% 12,1% 16,4% 27,0% 8,6%

Dos 20,1% 7,9% 28,5% 27,6% 20,8% 18,1%

Tres 20,2% 13,0% 22,1% 29,8% 18,7% 20,0%

Cuatro 14,8% 5,4% 11,4% 12,7% 16,0% 16,0%

Cinco 10,2% 9,4% 8,5% 6,2% 8,0% 14,5%

Entre seis y nueve 10,6% 34,9% 13,8% 6,4% 6,9% 11,7%

Diez o más 6,9% 26,9% 3,6% 0,9% 2,6% 11,0%

Total 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0% 100,0%

Recuento de casos no
ponderados 635 134 97 122 156 126

FUENTE: Estudio NEPIA.
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los envíos efectuados en el mencionado mes de referencia. En con-
sideración de la literatura disponible, al margen de posibles fluc-
tuaciones coyunturales de la proporción de remitentes, la cuestión
clave es si la propensión a remitir aumenta conforme mejore el
arraigo social en la sociedad de acogida. En definitiva, nuestro ob-
jetivo aquí es comprobar los principales rasgos del perfil sociode-
mográfico y socioeconómico de remitentes y no remitentes, respec-
tivamente. 

Una primera variable a tener en cuenta es el nivel de ingresos
(ver Tabla 3). La tendencia observable es que a partir de unos in-
gresos mensuales superiores a los 500 € (medidos, en la encuesta
NEPIA, con relación al mismo mes de referencia, es decir, febrero
de 2003 5), la proporción de personas que envían dinero es mucho
mayor que por debajo de este nivel (49% frente al 28%). Sin embar-
go, no se trata de una correlación estable, ya que a partir de unos in-
gresos superiores a los 1.000 €, la proporción de personas que enví-
an dinero vuelve a bajar hasta el 41%, sensiblemente 6 inferior a la
observada en los dos segmentos intermedios (con entre 501 y
1.000 € de ingresos). Por tanto, la relación entre ingresos y envío de
remesas no sólo no es lineal (a mayor nivel de ingresos, mayor pro-
porción de remitentes), sino que su forma se aproxima incluso más
a una U invertida.
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5 Al tratarse de una medición en el mismo mes de referencia, es razo-
nable suponer que las remesas enviadas proceden, generalmente, de ingre-
sos percibidos en meses anteriores. No queremos sugerir necesariamente la
estabilidad intermensual de los ingresos percibidos por los inmigrantes, su-
puesto que puede ser empíricamente dudoso en muchos casos. Usamos los
ingresos en el mes de referencia como aproximación razonable al nivel de
ingresos habitual.

6 A diferencia de la casi totalidad de los datos comentados en este ar-
tículo, esta observación no es, sin embargo, estadísticamente significativa
(tomando como referencia un nivel de confianza del 95%), debido al núme-
ro relativamente bajo de observaciones en dicho segmento.
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TABLA 3

ENVÍO DE REMESAS POR NIVEL DE INGRESOS,
ENCUESTA NEPIA, PRIMAVERA DE 2003
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Ingresos febrero 2003
Remesas

Menos Entre Entre Más TOTALen febrero 2003
de 500 501 y 750 751 y 1.000 de 1.000

Sí 28,1% 48,9% 49% 40,8% 40,7%

No 71,9% 51,1% 51% 59,2% 59,3%

TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100%

Recuento 431 400 305 173 1.309

Un resultado similar se observa, de manera más acentuada, en
relación a la duración del asentamiento en Andalucía (ver Tabla 4).
Entre los inmigrantes más asentados (con año de llegada anterior al
1995) encontramos la menor proporción de remitentes, parecida a
la observada entre los recién llegados 7. Entre los inmigrantes que
llegaron a Andalucía en la segunda mitad de los años noventa (por
tanto, llevando entre tres y ocho años residiendo en esta región en
el momento de realizarse la encuesta) también se observa un valor
notablemente más bajo que entre quienes llegaron en el año 2000 o
2001, respectivamente. En estos últimos dos segmentos, en los que
están agrupadas personas con una duración del asentamiento de en-
tre dieciseis y treinta y nueve meses 8, la proporción de remitentes
casi duplica la proporción correspondiente entre los inmigrantes
más arraigados.

FUENTE: Estudio NEPIA.

7 La diferencia entre estos dos segmentos —«recién llegados» y «más
asentados»— no es estadísticamente significativa, mientras sí lo es la dife-
rencia con los demás segmentos (1995-1999, 2000 y 2001).

8 Recordamos que el trabajo de campo de la encuesta NEPIA se reali-
zó durante los meses marzo y abril de 2003; por tanto, el segmento «2002-
2003» abarca un máximo de quince meses de asentamiento en Andalucía.
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TABLA 4

ENVÍO DE REMESAS POR AÑO DE LLEGADA A ANDALUCÍA,
ENCUESTA NEPIA, PRIMAVERA DE 2003
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Año de llegada a Andalucía
Remesas

1994 
1995-1999 2000 2001 2002-2003

TOTALen febrero 2003
o antes

Sí 25,7% 35,3% 48,5% 45,1% 29,7% 36,4%

No 74,3% 64,7% 51,5% 54,9% 70,3% 63,6%

TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Recuento 245 329 288 357 559 1.778

FUENTE: Estudio NEPIA.

Estos datos, entre los que existe cierta relación (ya que el nivel
de ingresos suele subir conforme aumente la duración del asenta-
miento 9), sugieren claramente que la disponibilidad de los inmi-
grantes para enviar remesas disminuye después de alcanzar un de-
terminado nivel de bienestar y arraigo en la sociedad de acogida. No
sorprende que, en la categoría de los «recién llegados», la propor-
ción de remitentes sea claramente inferior a la media, visto que la
fase inicial del ciclo migratorio está típicamente marcada por unas
serias dificultades económicas que pueden impedir el pleno cum-
plimiento de los emigrantes con sus obligaciones y deseos respecto
del envío de remesas. Esta suposición es avalada por el hecho de
que, en el segmento de llegadas durante los años 2000 y 2001, la pro-
porción de remitentes aumenta considerablemente, hasta alcanzar
prácticamente la mitad de estos encuestados. Sin embargo, como
decíamos, lejos de seguir subiendo, la proporción de remitentes en-
tre los inmigrantes más asentados baja hasta valores parecidos a los
de los recién llegados, a pesar de tratarse de inmigrantes que suelen
gozar de una situación sociolaboral y socioeconómica mucho más
favorable que los recién instalados. La Tabla 5 presenta estos mis-
mos datos, reagrupado la información en sólo tres categorías: 1. Las

9 A título orientativo, ya que no queremos sobrecargar el texto de ta-
blas, cabe señalar que mientras el 41% de los entrevistados llegados en el
año 2002 y los primeros meses del 2003 cobraron menos de 500€ en febre-
ro del 2003, y sólo el 3% de los llegados en el mismo periodo cobraron más
de 1.000€, entre los llegados en 1994 o antes, la tendencia es prácticamente
la contraria, pues un 21% ingresó menos de 500  y un 23% más de 1.000€.
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llegadas antes de 2000; 2. Las llegadas durante los años 2000 y 2001,
y 3. Las llegadas muy recientes (en el año 2002 y los primeros me-
ses del 2003); se observa con mucha claridad la antes comentada
configuración en forma de U invertida. 

TABLA 5

ENVÍO DE REMESAS POR AÑO DE LLEGADA A ANDALUCÍA
(REAGRUPADO), ENCUESTA NEPIA, PRIMAVERA DE 2003
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Remesas Año llegada a Andalucía

en febrero 2003 Antes de 2000 Entre 2000 y 2001 Entre 2002 y 2003
TOTAL

Sí 31,4% 46,7% 29,7% 36,4%

No 68,6% 53,3% 70,3% 63,6%

TOTAL % 100% 100% 100% 100%

Recuento 569 645 559 1.773

FUENTE: Estudio NEPIA.

Limitándonos a los dos grupos que nos pueden proporcionar
más información respecto de la hipótesis central de la durabilidad
(y excluyendo, por tanto, a los recién llegados del análisis), a conti-
nuación comprobaremos si la disminución de la proporción de re-
mitentes entre los inmigrantes más arraigados si produce en todos
los conjuntos geopolíticos de procedencia y en todos los niveles de
ingresos. 

Empezaremos por analizar los datos en función del conjunto ge-
opolítico de procedencia (ver Tabla 6). Observamos que se mantie-
ne la tendencia general: en todos los conjuntos de procedencia, el
porcentaje de remitentes es menor entre los inmigrantes que llega-
ron antes del año 2000, comparado con los que llegaron en el 2000
o el 2001. El caso más extremo se da entre los iberoamericanos, con
valores del 31% y del 55%, respectivamente, para ambos grupos.
Entre los Europeos del Este, también se observa una diferencia no-
table, mientras que en otros conjuntos geopolíticos de procedencia
(sobre todo, los relativos al continente africano), las diferencias son
reducidas.
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TABLA 6

ENVÍO DE REMESAS POR AÑO DE LLEGADA A ANDALUCÍA
Y CONJUNTO GEOPOLÍTICO DE PROCEDENCIA, ENCUESTA

NEPIA, PRIMAVERA DE 2003
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Conjunto geopolítico

Año de llegada
a Andalucía

Europa
Magreb Africa

Asia
del Este

Iberoamérica y Oriente Subsa-
Próximo hariana

Antes
2000

Antes
2000

Antes
2000

Antes
2000

Antes
2000de

-2001
de

-2001
de

-2001
de

-2001
de

-20012000 2000 2000 2000 2000

Remesas Sí 23,8% 34% 24,7% 43,4% 30,9% 55,6% 32,7% 38% 40,7% 44,4%
febrero
de 2003 No 76,2% 66% 75,3% 56,6% 69,1% 44,4% 67,3% 62% 59,3% 55,6%

TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Recuento 209 86 51 140 66 145 157 112 91 162

FUENTE: Estudio NEPIA.

En cuanto a los datos en función del año de llegada y nivel de
ingresos (Tabla 7), se mantiene la misma tónica general. En cual-
quier nivel de ingresos, la proporción de remitentes es menor en-
tre quienes llegaron antes del año 2000 que quienes llegaron en el
bienio 2000-2001. Por ejemplo, en el segmento con ingresos men-
suales entre 751 y 1.000€, frente al 64% de los llegados en 2000-
2001, dicho porcentaje baja a sólo el 36% entre los inmigrantes
que llegaron a Andalucía antes del año 2000. Llama la atención
que, entre los inmigrantes asentados en Andalucía desde hace más
de tres años (llegada antes del 2000), la proporción de remitentes
es siempre inferior a aquella observada entre los inmigrantes con
llegada relativamente reciente (bienio 2000-2001) y con ingresos
muy bajos (inferiores a 500€ mensuales). Asimismo, es interesan-
te notar que entre las personas con mayor arraigo temporal, el ni-
vel de ingresos induce una variación relativamente menor de la
proporción de remitentes, frente a variaciones mucho más eleva-
das (de hasta veintisiete puntos porcentuales) entre las personas
con llegada relativamente reciente (bienio 2000-2001). Estos datos
sugieren que, en comparación con el año de llegada, el nivel de in-
gresos es un factor relativamente secundario a la hora de explicar
el hecho de enviar o no remesas a los familiares residentes en el
país de origen.
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TABLA 7

ENVÍO DE REMESAS POR AÑO DE LLEGADA A ANDALUCÍA
Y NIVEL DE INGRESOS PERSONALES, ENCUESTA NEPIA,

PRIMAVERA DE 2003
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Ingresos febrero 2003

Remesas febrero
2003

Menos Entre Entre Más
de 500€ 501 y 750€ 751 y 1000€ de 1.000€

Antes
2000

Antes
2000

Antes
2000

Antes
2000de

-2001
de

-2001
de

-2001
de

-20012000 2000 2000 2000

Sí 24,7% 36,9% 33,2% 58,7% 35,8% 64% 31,9% 46,2%

No 75,3% 63,1% 66,8% 41,3% 64,2% 36% 68,1% 53,8%

TOTAL % 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100% 100%

Recuento 116 136 106 180 114 132 91 63

FUENTE: Estudio NEPIA.

Resumiendo, los datos de NEPIA sobre el envío de remesas im-
plican que, lejos de intensificarse, la vinculación transnacional se
va atenuando conforme se alcance cierto arraigo en la sociedad
de acogida. En esta misma dirección apunta también otro indica-
dor más, a saber: el régimen de tenencia de la vivienda. Al mar-
gen de las intenciones finales en cuanto a la permanencia o no en
el país de acogida, es imposible acceder a la vivienda en propie-
dad sin haber previamente alcanzado una cierta estabilidad eco-
nómica y laboral. De hecho, entre los inmigrantes asentados en
Andalucía, la proporción de propietarios es reducida entre perso-
nas que lleven pocos años viviendo en esta región, subiendo sin
embargo a más del 40% entre quienes superasen los ocho años de
asentamiento (llegadas antes del año 1995) (ver Pérez Yruela y
Rinken, 2005: 115). Por tanto, el régimen de tenencia de la vi-
vienda es un buen indicador de integración duradera en la socie-
dad de acogida.

Ahora bien, entre los inmigrantes asentados en Andalucía que
residen en una vivienda de su propiedad, sólo el 26% mandó re-
mesas en el mes de referencia, frente a casi el 40% de las perso-
nas que viven en viviendas o alojamientos en alquiler y el 53% de
quienes residen en una vivienda o alojamiento por cesión del em-
pleador. 
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El volumen de las remesas

Para profundizar ulteriormente, procederemos ahora a exami-
nar las cantidades enviadas en nuestro mes de referencia por
aquellas personas que sí lo hicieron. Cabe señalar otra vez más
que nuestro objetivo aquí no es cuantificar el volumen de remesas
anuales o su impacto sobre el desarrollo socioeconómico de los
países de origen, sino comprobar la durabilidad de la principal
práctica transnacional de índole económica. Concretamente, al hi-
lo de las observaciones hechas anteriormente, nos proponemos
averiguar si existe una posible correlación entre la creciente inte-
gración en la sociedad de acogida, por un lado, con una atenua-
ción del vínculo transnacional, por otro. Si resultara que una ten-
dencia parecida a la observada con relación al hecho de enviar
remesas en el mes de referencia, por un lado, se extiende también
al volumen de dichas remesas, por otro, podríamos descartar la
posibilidad de que, entre los inmigrantes más asentados o integra-
dos, la menor periodicidad del envío se compensa con una mayor
cantidad enviada. 

TABLA 8

VOLUMEN DE REMESAS MENSUALES
EN FEBRERO DE 2003, ENCUESTA NEPIA
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Frecuencia Porcentaje

Hasta 100 € 90 14,8%

Entre 101 y 200 € 218 38,3%

Entre 201 y 300 € 116 21,8%

Entre 301 y 500 € 84 16,9%

Entre 501 y 1.000 € 40 6,6%

Entre 1.001 y 2.000 € 21 2,6%

2.000 ó más € 9 2,5%

Total 578 100%

Como primera aproximación, la Tabla 8 ilustra que en el 90% de
los casos, las cantidades enviadas por los encuestados de NEPIA no
sobrepasan los 500 €. Estos datos se refieren sólo a aquellas perso-
nas que indicaron la cifra enviada. La cantidad media enviada en

FUENTE: Estudio NEPIA.
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nuestro mes de referencia fue de 382 €, mientras que la mediana se
situó en 240 € y la moda, en 200 €

10. 
La Tabla 9 recoge las cantidades medias enviadas en función de

año de llegada (reagrupación en tres categorías) y sexo. Resulta que
en ambos sexos, se vuelve a producir una configuración en forma de
U invertida, siendo esta forma más nítida en el caso de los hombres,
ya que entre los recién llegados, las mujeres envían cantidades rela-
tivamente altas, de manera que podríamos hablar de una J inverti-
da. En cuanto al total, cabe destacar que inmigrantes más arraiga-
dos en Andalucía (llegadas antes de 2000) envían de media 308 €,
siendo esta cantidad claramente más baja que la enviada no ya por
los inmigrantes que llegaron en el bienio 2000-2001 (451 €), sino in-
cluso por los recién llegados (340 €). 

TABLA 9

VOLUMEN MEDIO DE REMESAS MENSUALES EN FEBRERO
2003, POR AÑO DE LLEGADA Y SEXO, ENCUESTA NEPIA
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10 Las notables diferencias entre moda, mediana y media son debidas
a unos pocos envíos muy cuantiosos.

Año llegada a Andalucía Sexo Media

Varón 335
Antes de 2000 Mujer 272

Total 308

Varón 454
Entre 2000 y 2001 Mujer 448

Total 451

Varón 306
Entre 2002 y 2003 Mujer 407

Total 340

Varón 372
Total Mujer 394

Total 382

FUENTE: Estudio NEPIA.

Pasando a los datos por año de llegada y conjunto geopolítico de
procedencia (Tabla 10), la tendencia de que son los inmigrantes más
arraigados quienes menos dinero remiten se mantiene, con matices,
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en tres de los cinco conjuntos manejados por NEPIA. Los ejemplos
más destacados son los conjuntos geopolíticos de Magreb y Oriente
Próximo, por un lado, e Iberoamérica, por otro, agrupando cada
uno a aproximadamente un tercio de la población objeto de estudio.
Entre los europeos del Este se observa la misma tendencia de ma-
nera menos acentuada, mientras que los datos relativos a los inmi-
grantes procedentes del África subsahariana y de Asia, respectiva-
mente, siguen pautas distintas. 

TABLA 10

VOLUMEN MEDIO DE REMESAS MENSUALES EN FEBRERO
2003 POR AÑO DE LLEGADA Y CONJUNTO GEOPOLÍTICO

DE PROCEDENCIA, ENCUESTA NEPIA
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Año llegada a Andalucía Conjunto geopolítico Media

Antes de 2000 Asia 717
Europa del Este 263
Iberoamérica 254
Magreb y Oriente Próximo 268
África Subsahariana 364
Total 308

Entre 2000 y 2001 Asia 429
Europa del Este 315
Iberoamérica 503
Magreb y Oriente Próximo 477
África Subsahariana 270
Total 451

Entre 2002 y 2003 Asia 942
Europa del Este 302
Iberoamérica 344
Magreb y Oriente Próximo 313
África Subsahariana 195
Total 340

Total Asia 668
Europa del Este 304
Iberoamérica 418
Magreb y Oriente Próximo 345
África Subsahariana 281
Total 382

FUENTE: Estudio NEPIA.

Respecto de los asiáticos que remiten dinero a familiares, es me-
nester resaltar, en primer lugar, la elevada cuantía de esas remesas,
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al aproximarse al doble de la media muestral. En segundo lugar, ca-
be remarcar la configuración de dichos importes, en función del
año de llegada, en una forma que se parece a la U no ya invertida,
sino corriente: los importes más altos son enviados por los «recién
llegados» y los más bajos, por aquellos asiáticos que lleven unos dos
o tres años viviendo en Andalucía, para volver a niveles más eleva-
dos entre quienes tengan un arraigo mayor. Esta configuración po-
dría sugerir que en la primera fase, se trata de la devolución de deu-
das, mientras que entre los más arraigados, se trataría al menos
parcialmente de inversiones. 

Los inmigrantes del África subsahariana son los únicos cuyo per-
fil de cuantías remitidas se corresponde, a primera vista, con las ex-
pectativas del paradigma transnacional: cuanto más arraigo tengan
en la sociedad de acogida, más dinero envían. Es menester recordar
que en este grupo de procedencia, el número de beneficiarios de las
remesas es muy elevado (ver Tabla 2); parece pues probable que se
trata fundamentalmente de remesas destinadas a satisfacer necesi-
dades inmediatas de consumo. 

En resumidas cuentas, con los matices que acabamos de señalar,
los datos acerca del volumen de las remesas enviadas confirman lo
dicho anteriormente respecto del hecho de enviar remesas: un ma-
yor arraigo en la sociedad de acogida no induce un aumento, sino
una disminución de este tipo de lazo transnacional. 

DISCUSIÓN

En la introducción de este trabajo, propusimos definir clara-
mente el objeto de estudio del enfoque transnacional y examinar
cuidadosamente la evidencia empírica acerca de él, para finalmen-
te poder reflexionar sobre las implicaciones de los datos empíricos
disponibles. En cuanto a la definición, establecimos que, para poder
justificar la consolidación del transnacionalismo como paradigma
de estudio específico, las actividades trans-fronterizas de los emi-
grantes internacionales tendrían que ser duraderas. Según nuestra
revisión de la bibliografía internacional, de la durabilidad a largo
plazo de las prácticas trans-fronterizas depende también la posibili-
dad de que se amplíe su difusión social entre los emigrantes, gene-
ralmente más bien escasa en la actualidad. En definitiva, una dis-
minución acusada de las prácticas trans-fronterizas entre quienes
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hayan conseguido cierto arraigo social y económico en la sociedad
de acogida, estaría contradiciendo uno de los presupuestos básicos
del paradigma transnacional.

Centrándonos en la actividad transnacional que es generalmen-
te reconocida como la más relevante desde un punto de vista prác-
tico, hemos observado que entre los inmigrantes asentados en An-
dalucía, se produce precisamente este tipo de disminución acusada.
Con matices (ya que existen perfiles diferenciados en función de las
zonas de procedencia), la tónica general de los datos presentados
aquí apunta a un marcado declive del envío de remesas por parte de
aquellos inmigrantes que hayan conseguido una instalación relati-
vamente firme en la sociedad andaluza. Se trata pues, por retomar
una fórmula citada en la introducción, de aquel segmento de la po-
blación inmigrante en el que los promotores del paradigma trans-
nacional ponen todas sus esperanzas (those who had managed to es-
tablish a more solid foothold in the receiving country). 

En cuanto a las implicaciones de nuestros hallazgos para los
países de origen, si tuvieran continuidad las tendencias que hemos
observado en este estudio, el actual volumen de remesas podría con-
solidarse sólo si siguiera manteniéndose el flujo emigratorio proce-
dente de los mismos. Lejos de constituir una baza mágica para fo-
mentar el desarrollo de los países de procedencia, las remesas
estarían por tanto intrínsicamente vinculadas a una importante pér-
dida de capital humano que podría perjudicar, en vez de estimular,
las perspectivas de desarrollo. 

Respecto de las sociedades de acogida, nuestra impresión es que,
desde el enfoque transnacional, se tiende a sobreestimar la viabili-
dad práctica del mantenimiento a largo plazo de fuertes lazos eco-
nómicos con el país de origen. A diferencia de otros aspectos de la
vida, como son el dominio de idiomas o las referencias simbólicas o
culturales, en el ámbito que aquí nos concierne, no sería razonable
eludir el hecho de que los recursos financieros tienden a ser limita-
dos, de manera que su uso tenderá generalmente a estar orientado
hacia una maximización de la utilidad percibida. En este contexto,
parece sensato suponer que mayoritariamente, los inmigrantes eco-
nómicos tienen unas prioridades sencillas, a saber: mejorar el bie-
nestar propio y de sus seres queridos, al ser posible conviviendo con
ellos. A partir de este presupuesto, parece cuerdo también suponer
que en muchos casos, las remesas constituyen fundamentalmente
una alternativa transitoria a la esperada creación o reunificación, en
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su caso, de un núcleo familiar más o menos amplio. Si ésta no se
produce en el país de origen (migración de retorno), sino en el país
de acogida, es posible que se perpetúe el flujo de remesas, pero se-
ría atrevido darlo por descontado. En cualquier caso, no sería lógi-
co interpretar la adaptación a la sociedad de acogida exclusiva- o
principalmente como imposición injusta, por parte de ésta, de un
conjunto de normas jurídicas, culturales y sociales. Con autores co-
mo Faist (2000) o Portes (Portes et al., 2006), cabe insistir en el sen-
tido estrictamente fáctico del imperativo de adaptación. La eviden-
cia acumulada acerca de la «asimilación segmentada» sugiere
claramente que aquellos inmigrantes que no lograsen asimilarse a
las clases medias de su respectiva sociedad de acogida, estarán con
alta probabilidad sujetos a un proceso de segmentación étnica a la
baja, con graves consecuencias no sólo de cara a la consecución de
los objetivos del propio proyecto migratorio, sino también para la
cohesión de las sociedades afectadas. 

Resumiendo, los resultados de este estudio inducen a pensar que
el paradigma transnacional podría pecar de cierta ingenuidad. En el
mejor de los casos, se trata de un paradigma de estudio que permite
apreciar con más facilidad, sobre el trasfondo de la larga historia de
las migraciones humanas, algunas de las particularidades de nuestra
época. Sin embargo, en el peor de los casos, podría inducir hasta a la
confusión, sobre todo si sus premisas o hipótesis lograsen pasar sin
más por hechos contrastados. Hasta prueba contraria, consideramos
que las prioridades y actividades de la inmensa mayoría de los inmi-
grantes están orientadas fundamentalmente a poder disfrutar, en su
lugar de residencia, de un mayor nivel de bienestar. 
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